
LOS INDIOS DE LA SÓNORA

—Ninguno de los que envié á la descubier-
ta ha vuelto todavía, —respondió tristemente;
—me tiene inquieto esta prolongada ausen-
cia.

—Hijo mío, valor. ¡Dios que vela por no-
sotros no permitirá que triunfen los malva-
dos! ¿No nos ha manifestado ya varias veces
su poder en favor nuestro?

—¡Ay, madre mía! ¡Mañana es el último
día! Aún no he podido idear nada para sal-
var á doña Luz y restituirle su tío.

Las dos mujeres se extremecieron.
—¡Mañana!l —murmuró doña Luz.—Es ver-

dad; mañana es cuando debe yolver ese hom-
bre.

—¿Qué harás entonces&gt;—preguntó la an-
ciana.

—¿Lo sé yo, madre mía? Este hombre es
más fuerte que yo. Ha sabido frustar mis pla-
nes. Hasta ahora nos ha sido imposible en-
contrar el lugar donde se esconde; hemos re-
corrido toda la llanura para encontrarle, y
sin embargo, nuestras pesquisas han sido
inútiles.

—Corazón Leal, —le dijo la joven con dul-
zura;—¿me abandonará usted pues á merced
de ese bandido? ¡Para qué me ha salvado en-
tonces!

—¡Oh! ¡Esa reconvención me mata!30 no le dirijo á usted reconvención al-
guna, Corazón Leal, pero soy muy desgra-
ciada. Si permanezco aquí, soy causa de la
muerte del único pariente que me queda en
el mundo, y si parto, quedo deshonrada.

—¡Y no poder hacer nada! Verle á usted
llorar, saber que es desgraciada, y verme
obligado á confesar mi impotencia. Por evi-
tarle á usted toda inquietud, sacrificaría go-
zoso mi vida. ¡Sólo Dios sabe cuánto sufro!

—¡Ten esperanza, hijo míio!l—dijo la ancia-
na.—Dios es bueno y no te abandonará.

—¡Que tenga esperanza! Durante dos días
mis amigos y yo hemos intentado lo imposi:
ble sin resultado alguno. ¡Tener esperanza!
y dentro de poco vendrá á reclamar ese mi-
serable la presa que codicia. ¡Antes morir

ue ver realizarse tamaño crimen!
Doña Luz le dirijió una mirada de singu-

lar expresión; una melancólica sonrisa aso-
mó en sus labios, y poniendo suavemente su
delicada y diminuta mano en el hombro del
cazador, le dijo con su penetrante y melodio-
sa vOZ:

—Corazón Leal, ¿me ama usted?
El joven se extremeció,y un temblor frío

recorrió sus miembros.
—¿Por qué me hace usted esa pregunta?—

dijo con voz trémula.
-—Contésteme sin vacilar; la hora es solem-

ne y tengo que pedirle un favor.
—Hable usted, señorita; ya sabe que nada

¡Puedo TEORIA to
- —Contésteme usted,—replicó la joven tem-

blorosa—¿Me ama usted?
—Si es amar á usted, señorita, desear sa-

.crificar mi vida por usted, si es amarla, su-
frir un martirio viendo correr una sola lágri-
ma suya, que quisiera rescatarcontodami

sangre; si es amar á usted tener el valor de
dejarse matar antes de verificarse el sacrifi-
cio que mañana se exigirá de usted para sal-
var á sutio, ¡oh, sí, señorita, yo la amo á us-
ted con toda mi alma! ¡Hable ústed sin te-
mor, sea lo que quiera lo que usted me pida,
lo haré con placer!

—Bien, amigo mío, cuento con la palabra
de usted, mañana se la recordaré cuando se
presente ese bandido; pero primero es preci-
so libertar á mi tío, aún cuando tenga yo que
sacrificar mi vida. El me ha servido de padre,
me ama como á una hija, y por mí ha caído
en manos de los bandidos. ¡Oh, júreme us-
ted que lo libertarál—exclamó con indefini-
ble angustia.

Iba el cazador á responder, cuando entra-
ron en la gruta Buen Humor y el Alce Ne-
BELO: ;:

—¡Han llegado por fin! —exclamó Corazón
Leal corriendo á su encuentro.

Agrupáronse los tres en un rincón oscuro
de la gruta, y conversaron algunos instantes
en voz baja; después volvió el cazador á toda
prisa al lado de las dos mujeres. Su semblan-
te estaba radiante de gozo, y sus negros ojos
fulguraban. :

—Tiene usted razón, madre mía,—dijo;—
Dios es bueno y no abandona á los que en él
confían. Doña Luz, tenga usted esperanza,
y pronto le restituiré su tío.

—¿Sera posible?—exclamó la joven llena de
gozo.

—Tenga usted esperanza, repito. ¡Adios,
madre mía! ¡Ruegue usted á Dios que me se-
cunde, porque más que nunca voy á necesi-
tar su auxilio!

Sin querer explicarse más, se precipitó fue-
ra de la cueva, seguido de la mayor parte de
sus compañeros.

—¿Q 16 ha querido decir?—murmuró doña
Luz llena de ansiedad.

—Venga usted, hija mía,—contesto triste-
mente la anciana.—¡Vamos á rogar por él!

Y la condujo al departamento que habita-
ban, y cojidas de la mano, cayeron de rodillas
y se pusieron á rezar. sy

Sólo quedaban en la gruta una docena de
hombres encargados de la defensa de las dos
mujeres y algunos centinelas desarmados en
las inmediaciones del campo.

XXXI

Los prisioneros.
Siguiendo las órdenes de su gefe, los pira-

tas, al ser invadido el campamento por los ca-
zadores y los pieles-rojas, se dispersaron des-
lizándose y encaramándose en todas direccio-

nes, para escapar más fácilmente de la perse-
cución de sus enemigos.

El capitán y los cuatro hombres que con-
ducían al general y á su negro, los dos atados
y amordazados, bajaron la áspera y casi im-
practicable pendiente de rocas, á riesgo de
estrellarse á cada paso cayendoenlospreci-
picios que se abrían bajo sus pies.


